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Número 511 del Compendio del Catecismo 

¿Cómo ha de ejercerse la vida social y económica? 

La vida social y económica ha de ejercerse según los propios métodos, en el ámbito del 

orden moral, al servicio del hombre en su integridad y de toda la comunidad humana, 

en el respeto a la justicia social. La vida social y económica debe tener al hombre como 

autor, centro y fin.  

 

“La vida social y económica debe de tener al hombre como autor, centro y fin”, a 

este respecto, eso de que para ordenar bien la vida social y económica, la clave está en 

que el hombre sea el autor, el centro y el fin.   

Permitidme una imagen, un relato que me parece como muy pedagógico, dicen que un 

padre estaba queriendo llevar adelante un trabajo y que su hijo pequeño tenía que 

entretenerle para que no le molestase en el trabajo, y entonces encontró un mapamundi, y 

decidió con una tijera recortarlo en pequeñas piezas para que el hijo tuviese trabajo 

suficiente, un trabajo largo para ser capaz de componer todas esas partes del mapamundi. 

Para sorpresa suya, al poco tiempo, en muy poco tiempo de que su hijo comenzase a 

juntar ese rompecabezas, lo tenía perfectamente terminado, y entonces le pregunta el 

hombre «¿Cómo es posible que hayas sido capaz de juntar este mapamundi en tan poco 

tiempo, cuando yo lo había recortado todo de manera irregular?». Y el hijo le dice: «Es 

que por el otro lado estaba el rostro de un hombre y, entonces, juntando el rostro de un 

hombre, por el otro lado salió perfectamente ordenado el mapamundi». Es un relato, un 

pequeño cuento, que quiere tener una moraleja, y la moraleja es que el hombre es la clave 

del orden del mundo. 

La vida social y económica bien planteada es aquella que tiene al hombre como su autor, 

su centro y su fin.  

Primero, su autor, de manera que sea el hombre el que no de una manera pasiva, sino de 

una manera activa, sea copartícipe de la ordenación del mundo, de la ordenación social y 

económica. Es tan importante que el hombre tenga una participación activa en la 

ordenación de la sociedad, y esa participación activa no se reduzca al día que hay 



elecciones y entonces introduce su voto en una urna diciendo que vota por un partido, no, 

sino que, más allá de su participación electoral, construyamos un mundo en el que uno 

participe del proyecto en el que está trabajando. Si yo estoy en una empresa, que participe 

de sus problemas, que participe también de sus logros, que lo sienta como mío, que tenga 

una corresponsabilidad, que no sea un trabajador meramente pasivo al que hace algo y se 

le entrega un sobre al final de mes. Ser autor de las cosas.  

Y también ser centro, dice «el hombre como autor, el hombre como centro». ¿Cuál es la 

joya de la sociedad? ¿Cuál es la joya de una empresa? ¿Cuál es la joya de la economía? 

¿Unas máquinas impresionantes? ¿Unas máquinas que la ingeniería ha realizado capaces 

de desarrollar un trabajo, unos planes...? No, la joya de la corona es el hombre, es el 

trabajador, es el que realiza la economía. Una sociedad bien planteada es aquella en la 

que su vida socioeconómica especialmente cuida a su gente y entiende que el centro de la 

economía, el centro de la sociedad, son las personas. 

El hombre como autor, el hombre como centro, el hombre como fin. ¿Que nos ayuda a 

crecer, que nos ayuda a madurar? El progreso de la sociedad debe de estar, tiene que estar 

necesariamente unido a la propia madurez, al propio desarrollo de las personas, no a su 

esclavitud. 

Podemos poner muchos ejemplos de cómo la economía bien planteada, el desarrollo 

tecnológico bien planteado, es aquel que tiene al hombre como autor, como centro y 

como fin. Por ejemplo, existe una sospecha, yo creo que, con bastantes elementos, una 

sospecha de que las nuevas tecnologías de la comunicación han sido diseñadas, no 

meramente al servicio del hombre, para tenerlo como autor, como centro, como fin, sino 

que muchas de las nuevas tecnologías están demostrando que son adictivas, que están 

produciendo un efecto de esclavitud en el hombre. Si, se presentan como un instrumento 

importante al servicio del hombre, las nuevas tecnologías de la comunicación, pero al 

mismo tiempo están escondiendo que generan esclavitudes, esconden mucha 

información, están obteniendo una serie de información para luego utilizarla de una 

manera inconfesable. 

Así pues, la gran pregunta es si todo desarrollo tecnológico, si todo el desarrollo 

económico, si el desarrollo de las empresas, al mismo tiempo, es un desarrollo humano, si 

tiene al hombre como autor, como centro, como fin, o tiene otras finalidades, que 

puede ser sencillamente el lucro, el mero lucro de las empresas, el poder llevar adelante 

el poder de una información obtenida violando el derecho también a la legítima intimidad 

de las personas. 

¿Está el hombre, el rostro del hombre, detrás de ese mapamundi? siguiendo ese ejemplo 

que ponía al principio, ¿es el hombre el que nos da la clave de ordenar a la sociedad o, 

por el contrario, eso no es así? Este es el dilema que en este punto 511 queremos 

iluminar, ¿Cómo ha de ejercerse la vida social y económica? Esta es la clave: la 

humanización de la vida social y económica es la clave, teniendo en cuenta que siempre 

habrá una cuestión neurálgica, la cuestión neurálgica es cómo los bienes creados por Dios 



somos capaces de hacerlos llegar a todos los hombres según criterios de justicia y de 

caridad. 

 


